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Segundo domingo después Navidad 
5 de enero 2025  X  1:30 pm 

 
Bienvenidos a la Iglesia Episcopal de San Beda 

 

San Beda es un lugar sagrado donde Dios y el peregrinaje humano se encuentran. Es una comunidad 
hospitalaria porque esta es una característica del Dios al que servimos como seguidores de Cristo. Damos la 
bienvenida y afirmamos a personas de todas las razas, edades, sexualidades, culturas, etnias, identidades de 
género, niveles de educación, circunstancias económicas, configuraciónes familiar, y capacidades. Creemos 
que Jesús el Cristo es la encarnación del amor de Dios, el Dios que está reconciliando y ofreciendo 
hospitalidad al mundo entero. 
 

La Santa Eucaristía 
Palabra de Dios 

Bienvenidos 
 

Canto de Entrada     
 

Aclamación Inicial 
 

Uno Bendito sea Dios: Padre, Hijo, y Espíritu Santo. 
Muchos Y bendito sea su reino ahora y por siempre. Amén. 
 

Colecta por la Pureza (Todos oran juntos) 
 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los deseos son conocidos 
y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los pensamientos de nuestros corazones por la 
inspiración de tu Santo Espíritu, para que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la 
grandeza de tu santo Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
Gloria in excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 
y en la tierra paz y buena voluntad a quienes Dios ama. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 
Señor Jesucristo, Hijo único del Padre, Señor Dios, Cordero de Dios: 
Tú que quitas el pecado del mundo; recibe nuestra súplica. 
Tú que estás sentado a la diestra del Padre; ten piedad de nosotros; 
porque solo tú eres Santo, solo tú Señor, solo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo, 
en la gloria de Dios Padre. Amén. 

 
Colecta del Día El Libro de Oración Común (1979) 
 

Uno El Señor sea con ustedes. 
Muchos  Y con tu espíritu. 
Uno Oremos. 
 

Oh Dios, que maravillosamente creaste y aún más maravillosamente restauraste la dignidad de la 
naturaleza humana: Concede que compartamos la vida divina de quien se humilló para compartir 
nuestra humanidad, tu Hijo Jesucristo; que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos. Amen. 
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Primera Lectura   Jeremías 31:7–14 

Lectura del libro del profeta Jeremías. 
 

El Señor dice:  «Canten de gozo y alegría por el pueblo de Jacob, la principal entre todas las 
naciones.  Hagan oír sus alabanzas y digan: “El Señor salvó a su pueblo, lo que quedaba de Israel.” 
Voy a hacerlos volver del país del norte, y a reunirlos del último rincón del mundo. Con ellos 
vendrán los ciegos y los cojos, las mujeres embarazadas y las que ya dieron a luz; ¡volverá una 
enorme multitud! Vendrán orando y llorando. Yo los llevaré a corrientes de agua, por un camino 
llano, donde no tropiecen. Pues soy el padre de Israel, y Efraín es mi hijo mayor.  

»Naciones, escuchen la palabra del Señor y anuncien en las costas lejanas: “El Señor dispersó a 
Israel, pero lo reunirá y lo cuidará como cuida el pastor a sus ovejas.” Porque el Señor rescató al 
pueblo de Jacob, lo libró de una nación más poderosa.  

»Vendrán y cantarán de alegría en lo alto de Sión, se deleitarán con los beneficios del Señor: el 
trigo, el vino y el aceite, las ovejas y las reses. Serán como una huerta bien regada, y no volverán a 
perder las fuerzas. Las muchachas bailarán alegremente, lo mismo que los jóvenes y los viejos. Yo 
les daré consuelo: convertiré su llanto en alegría, y les daré una alegría mayor que su dolor. Haré 
que los sacerdotes coman los mejores alimentos y que mi pueblo disfrute en abundancia de mis 
bienes. Yo, el Señor, lo afirmo.» 
 

Uno Palabra del Señor. 
Muchos Demos gracias a Dios. 
 
Salmo 
 

Uno  Oremos un fragmento del Salmo 84, en respuesta, por verso completo. 

 1 ¡Cuán amable tu morada, Señor de los Ejércitos! *  
Anhela mi alma y con ardor desea los atrios del Señor; mi corazón y mi carne se 
regocijan en el Dios vivo. 

 2 El gorrión ha encontrado casa, y la golondrina nido donde poner sus polluelos: * 
en tus altares, oh Señor de los Ejércitos, Rey mío y Dios mío. 

 3 ¡Dichosos los que habitan en tu casa! * 
Perpetuamente te alabarán. 

 4 ¡Dichosos los que en ti encuentran su fuerza, * 
cuyos corazones están resueltos a peregrinar! 

 5 Los que atraviesan el valle desolado lo hallan un lugar de fuentes, * 
porque la lluvia temprana lo ha cubierto de charcos. 

 6 Treparán de baluarte en baluarte, * 
y se revelará el Dios de los dioses en Sión. 

 7 Señor Dios de los Ejércitos, escucha mi oración; * 
atiéndeme, oh Dios de Jacob. 

 8 Mira, oh Dios, a nuestro Escudo; * 
pon los ojos en el rostro de tu Ungido. 

  Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  
Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amen. 

 



 3 

Epístola   Efesios 1:3–6,15–19a 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Efesios. 

Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, pues en Cristo nos ha bendecido en los 
cielos con toda clase de bendiciones espirituales. Dios nos escogió en Cristo desde antes de la 
creación del mundo, para que fuéramos santos y sin defecto en su presencia. Por su amor, nos había 
destinado a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo, hacia el cual nos ordenó, 
según la determinación bondadosa de su voluntad. Esto lo hizo para que alabemos siempre a Dios 
por su gloriosa bondad, con la cual nos bendijo mediante su amado Hijo. 

Por esto, como sé que ustedes tienen fe en el Señor Jesús y amor para con todo el pueblo santo, no 
dejo de dar gracias a Dios por ustedes, recordándolos en mis oraciones. Pido al Dios de nuestro 
Señor Jesucristo, al glorioso Padre, que les conceda el don espiritual de la sabiduría y se manifieste 
a ustedes, para que puedan conocerlo verdaderamente. Pido que Dios les ilumine la mente, para 
que sepan cuál es la esperanza a la que han sido llamados, cuán gloriosa y rica es la herencia que 
Dios da al pueblo santo, y cuán grande y sin límites es su poder, el cual actúa en nosotros los 
creyentes. 
 

Uno Palabra del Señor. 
Muchos Demos gracias a Dios. 
 

Canto de Evangelio    
 

El Evangelio   San Mateo 2:13–15, 19–23 
 

Uno Santo Evangelio de Nuestro Salvador Jesucristo según San Mateo. 
Muchos ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Cuando ya los sabios se habían ido, un ángel del Señor se le apareció en sueños a José, y le dijo: 
«Levántate, toma al niño y a su madre, y huye a Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque 
Herodes va a buscar al niño para matarlo.»  

José se levantó, tomó al niño y a su madre, y salió con ellos de noche camino de Egipto, donde 
estuvieron hasta que murió Herodes. Esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho 
por medio del profeta: «De Egipto llamé a mi Hijo.» 

Pero después que murió Herodes, un ángel del Señor se le apareció en sueños a José, en Egipto, y 
le dijo: «Levántate, toma contigo al niño y a su madre, y regresa a Israel, porque ya han muerto los 
que querían matar al niño.» 

Entonces José se levantó y llevó al niño y a su madre a Israel. Pero cuando supo que Arquelao estaba 
gobernando en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá; y habiendo sido advertido 
en sueños por Dios, se dirigió a la región de Galilea. Al llegar, se fue a vivir al pueblo de Nazaret. 
Esto sucedió para que se cumpliera lo que dijeron los profetas: que Jesús sería llamado nazareno. 
 

Uno El Evangelio del Señor. 
Muchos Te alabamos, Cristo Señor. 
 

Sermón   
 

Un momento de reflexión.  
 

Credo Niceno (todos juntos) 
 

Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador de cielo y tierra, de todo lo visible e invisible. 
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Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros y por nuestra salvación bajó del cielo: por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo humano. 
Por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato: 
padeció y fue sepultado. 
Resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre. 
De nuevo vendrá con Gloria para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 
 
Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 
Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
Reconocemos un solo Bautismo para el perdón de los pecados. 
Esperamos la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén. 
 
Oración de los Fieles  Formula IV from El Libro de Oración Común (1979) 

El que dirige y el Pueblo oran en forma dialogada. 

Oremos por la Iglesia y por el mundo. 
Omnipotente Dios, concede que cuantos confesamos tu Nombre estemos unidos en tu verdad, 
vivamos unánimes en tu amor y manifestemos tu gloria en el mundo. 
 

Señor, en tu misericordia: Atiende nuestra súplica. 
 

Dirige al pueblo de este país y de todas las naciones por caminos de justicia y paz, para que nos 
respetemos unos a otros y procuremos el bien común. 
Señor, en tu misericordia: Atiende nuestra súplica. 
 

Danos reverencia por la tierra, que es creación tuya, para que utilicemos debidamente sus recursos 
en servicio de los demás y para tu honra y gloria. 
Señor, en tu misericordia: Atiende nuestra súplica. 
 

Bendice a aquéllos cuyas vidas están unidas a las nuestras, y concede que sirvamos a Cristo en ellos 
y nos amemos unos a otros, así como él nos ama. 
Señor, en tu misericordia: Atiende nuestra súplica. 
 

Consuela y sana a todos aquéllos que sufren en cuerpo, mente o espíritu; en sus tribulaciones dales 
valor y esperanza, y llévalos al gozo de tu salvación. 
Señor, en tu misericordia: Atiende nuestra súplica. 
 

Encomendamos a tu misericordia a todos los difuntos, para que tu voluntad se cumpla en ellos; y te 
pedimos que nos hagas partícipes con todos tus santos de tu reino eterno. 
Señor, en tu misericordia: Atiende nuestra súplica. 
 

  



 5 

Demos la bienvenida en este espacio a los nuestras oraciones de celebración y esperanza... 
Compartamos nuestras oraciones por la curación y plenitud… 
Compartamos nuestras oraciones por la Iglesia y para el mundo... 
Compartamos nuestras oraciones  por quienes han muerto y por los que lloran... 

El que preside continúa 

Padre celestial, tú has prometido escuchar lo que pidamos en Nombre de tu Hijo: Acepta y cumple 
nuestras peticiones, te suplicamos, no como te lo pedimos en nuestra ignorancia ni como lo 
merecemos por nuestro pecado, sino como tú nos conoces y amas en tu Hijo Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 
 

La Confesión de pecado 

El diácono, o quien preside, dice: 

Para que podamos amar como Dios nos ama, confesemos el pecado que busca separarnos de Dios 
y de nuestro prójimo. 

Se puede guardar un período de silencio. 

Dios de todo misericordia, 
confesamos que hemos pecado contra ti, oponiéndonos a tu voluntad en nuestras vidas. Hemos 
negado tu bondad en los demás, en nosotros mismos y en el mundo que tú has creado. Nos 
arrepentimos del mal que nos esclaviza, del mal que hemos hecho y del mal hecho en nuestro 
nombre. Perdónanos, restáuranos y fortalécenos mediante nuestro Señor Jesucristo, para que 
podamos permanecer en tu amor y obedecer sólo tu voluntad. Amén. 

Quien preside declara: 

Dios todopoderoso, tenga misericordia de ustedes, perdone todos sus pecados por la gracia de 
Jesucristo, les fortalezca en toda bondad y, por el poder del Espíritu Santo, les guarde en la vida 
eterna. Amén. 
 
La Paz    La Paz  
 

Uno La paz del Señor esté siempre con todos ustedes. 
Muchos Y con tu espíritu. 
 
Bendicion de cumpleaños y aniversarios. 
 
 

La Liturgia de la Mesa 
 

Canto de Ofertorio   
 

La Plegaria Eucarística Plegaría Eucarística B 
 

Uno  Dios sea con ustedes. 
Muchos  Y con tu espíritu. 
Uno  Elevemos los corazones. 
Muchos  Los elevamos al Señor. 
Uno  Demos gracias a Dios nuestro Señor. 
Muchos  Es justo darle gracias y alabanza. 

El que preside continúa 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 
Creador de cielo y tierra.  
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Porque enviaste a tu Hijo amado a redimirnos de la muerte y el pecado y hacernos herederos de la 
vida eterna; y así, cuando él regrese con poder triunfante a juzgar al mundo, podamos, sin temor ni 
vergüenza, contemplar con gozo su venida. 
 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces con los Angeles y Arcángeles, y con todos los coros 
celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por siempre cantan este himno: 
 

Santo 
Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo. 

El que preside continúa 

Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el amor que tú nos has manifestado en la creación; en 
el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu Verbo revelado a través de los profetas; y, sobre todo, 
en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo. Pues en la plenitude de los tiempos le has enviado para que 
se encarnara de María la Virgen a fin de ser el Salvador y Redentor del mundo. En él, nos has librado 
del mal, y nos has hecho dignos de estar en tu presencia. En él, nos has sacado del error a la verdad, 
del pecado a la rectitud, y de la muerte a la vida. 
 

En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, lo 
partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: “Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. 
Hagan esto como memorial mío”. 
 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: “Beban todos de él. Esta 
es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los 
pecados. Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío”. 
 

Por tanto, oh Padre, según su mandato, 
Recordamos su muerte, 
Proclamamos su resurrección, 
Esperamos su venida en gloria; 
 

Y te ofrecemos nuestro sacrificio de Alabanza y acción de gracias, Señor de todos; ofreciéndote, de 
tu creación, este pan y este vino. 
 

Te suplicamos, Dios bondadoso, que envies tu Espíritu Santo sobre estos dones, para que sean el 
Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre del nuevo Pacto. Unenos a tu Hijo en su sacrificio, a 
fin de que, por medio de él, seamos aceptables, siendo santificados por el Espíritu Santo. En la 
plenitud de los tiempos, sujeta todas las cosas a tu Cristo y llévanos a la patria celestial donde, con 
Santa Maria, Santo Beda, Santa Julian, y todos tus santos, y todos tus santos y santas, entremos en la 
herencia eterna de tus hijos; por Jesucristo nuestro Señor, el primogénito de toda la creación, la 
cabeza de la Iglesia, y el autor de nuestra salvación. 
 

Por Christo, y con Christo y en Christo, en la unidad del Espíritu Santo, tuyos son el honor y la gloria, 
Padre omnipotente, ahora y por siempre. 
 

Amén, amén, amen. Por los siglos amén 
Amén, amén, amén, A…..mén 
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Padre Nuestro 
 

Uno Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó, 

Todos oran juntos 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, 
venga tu reino, hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, tuyo es el poder, y tuya es la gloria, 
ahora y por siempre. Amén. 
 

Fracción del Pan 

El que preside parte el pan consagrado y se guarda un período de silencio. 

Cordero de Dios, tú quitas los pecados del mundo: ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, tú quitas los pecados del mundo: ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, tú quitas los pecados del mundo: danos paz. 
 

Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. ¡Celebremos la fiesta! 
 

Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. Tómenlos en memoria de que Cristo murió por ustedes, 
y aliméntense de él en sus corazones, por fe y con agradecimiento. 
 
Canto de Comunión    
 

Anuncios 
 
Oración después de la Comunión 

Todos oran juntos 

Eterno Dios, Padre celestial, 
en tu bondad nos has aceptado como miembros vivos 
de tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; 
nos has nutrido con alimento espiritual 
en el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. 
Envíanos ahora en paz al mundo; 
revístenos de fuerza y de valor 
para amarte y servirte 
con alegría y sencillez de corazón; 
por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
La Bendición 

El que preside bendice al pueblo, diciendo: 

Que el Sol de la Justicia brille sobre ustedes y disipe las tinieblas a su paso; y la bendición de Dios 
todopoderoso, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con ustedes y permanezca siempre con 
ustedes. Amén. 
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Canto de Salida     
 

Despido 
 

Diacono La misa ha terminado, pero el servicio continúa.  
 Vayamos en paz para amar y servir al Señor. 
 

Muchos Demos gracias a Dios. 
 
 

 
ANUNCIOS DE LA FAMILIA HISPANA 

 
CLASES DE FORMACION: Favor de hablar con Judah para obtener información sobre clases de 
primera comunión y confirmación. 
 

PROMESA PARA EL 2024: Llenar las tarjetas de promesa 
 

CORO: Si siente el llamado, ayúdenos a formar nuestro coro. 
 

COMIDA: Si necesita o sabe de alguien que necesita, se regala comida todos los miércoles en St. 
Patrick 4755 N Peachtree Rd. Atlanta, Ga. 
 

PRESENTACION DE NIÑOS: Durante la misa, favor de dar la información a uno de los encargados. 
 

BAUTIZOS: Llenar la forma y hablar con el Reverendo Raymond. 
 

Puedes hacer un regalo a San Beda a través de Realm 
escaneando el siguiente código QR. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Invitando y dando la bienvenida a todos a orar, servir y crecer juntos,  
encarnando la historia de Cristo vivo. 

 

2601 Henderson Mill Road, NE  X  Atlanta, Georgia 30345  X  www.stbedes.org 


